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PERSISTIMOS 


La reacción cunde por todas partes. 
Se persigue la idea, se la castiga, se 
quiere matarla con medidas absurdas 
y arbitrarias, y para ese fin, se pone 
en juego todos los elementos de que 
dispone un gobierno vacilante y sin 
freno, que odia la gallardía valerosa 
de los hombres que piensan alto y vi- 
rilmente. - 

* La dinámica social, en lo que concier- 
ne el pensamiento, transformador de 
la costumbre, es un peligro para la 
tranquilidad de los gobernantes y pri- 
vilegiados. Todo movimiento que desde 
abajo surge, debe por consiguiente pro- 
vocar un recelo conservador de arriba, 
tendiente á contener las nuevas fuer- 
zas que se elaboran en las masas anó- 
nimas que, ansiosas de vivir, gritan 
su desesperación en protestas violen- 
tas y amenazadoras. Pero esas voces 
unánimes, siempre han sido pretedi- 
das en sus vibrantes y dolorosos ecos, 
por isoladas individualidades, intérpre- 
tes de las injusticias sociales, que tra- 
ducen á los espiritus frustos y senci- 
llos en su ignorancia, el indescriptible 
cuadro de miseria y de abyección en 
el cual viven y se reproducen. 

Se sirven para ese fin, que es la trans- 
misión del pensamiento generoso, el 
cambio del producto intelectual y mo- 
ral, de una institución pública: el ser- 
vicio de correo, al cual contribui- 
mos todos para su mejor funciona- 
miento y cometido. La circúlación de 
impresos y de cartas abiertas ó cerra- 
das, debe ser, pues, libre y exento de 
censura discrecional de parte de una 
repartición policial, incapaz por su 
esencia intima, de apreciar el conte- 
nido de las correspondencias é impre- 
sos remitidos al correo, y que aunque 
lo fuera, violaría por el uso y abuso 
de una atribución arbitraria, el dere- 
cho 'de participar de los beneficios 
de una institución colectiva, pagada é 
entretenida por todos, para la mayor 
facilidad de los cambios comercial, 
industrial, intelectuales y morales, á 
la parte más consciente del conjunto 
social. 

Es cierto que nuestros gobernantes 
no reparan en los medios para garan- 
tir su estabilidad, y violar la consti- 
tución, no constituye para ellos un de- 
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lito, sino una dolorosa amputación, ¡oh 
santa hipocresía! en la carta funda- 
mental. Eso para la mejor: conserva- 
ción del orden: social, amenazado por 
ideas disolventes y ciiminales, de las 
cuales hay que preservar la parte 


sana del cuerpo social que pudiera 
contaminarse. 


Disolventes son nuestras sociedades 
obreras, nuestros periódicos obreros, y 
la prensa altiva que denuncia todos 
los días los torpes y “criminales ma- 
nejos de todos los explotadores de la 
fe y credulidad humana. Religión, Es- 
tado, Propiedad, pasan bajo la critica 
despiadada de los escritores revolu- 
cionarios, los que, basándose en la 
historia como en la naturaleza de las 
cosas, demuestran la nefasta influen- 
cia que ejerciera esta negra teología, 
en la evolución de las sociedades hu- 
manas. 


Es esta literatura sana y desinteresa- 
da, renovadora de valores sociales que se 
quiere ejecutar, prohibiéndole la cir- 
enlación por correo. Bien” cierto que 
esa sola prokibición no impediría el 
cambio de ideas entre los hombres que 
piensan; la Rusia revolucionaria es un 
ejemplo de ello; pero, sería vergonzo- 
so que semejante edicto fuera sancio- 
nado y aplicado entre nosotros, colo- 
cándonos bajo la discreción de hom- 
bres ineptos y degradados por su fun- 
ción inmoral y servil, de instrumento 
de reacción y opresión. 

Los esfuerzos realizados hasta hoy 
en contra del proyecto Falcón, han 
dado sus frutos, desacreditando su ma- 
lograda intención despótica; pero, si 
decaemos en nuestra protesta indigna- 
da, bien pronto insistirá de nuevo, ob- 
secionado por la idea perseguidora, y 
encontrando las energías ya agotadas 
por el esfuerzo anterior, hará que se 


adopten esas medidas restrictivas de 


nuestras libertades, viéndonos dismi- 
nuídos á nuestros ojos por no haber 
sabido conservar el ejercicio de un de- 
recho, el de hacer circular libremente 
nuestro pensamiento escrito. 


Persistamos, pues, hasta que desis- 
ta de esas pretensiones liberticidas. 
Asi habremos demostrado ser firmes 
en nuestros propósitos. 


La REDACCIÓN 


El primer deber del obrero que 
aspira á su libertad económica, es 
se asociarse con los compañeros de ofi- 
int. 4 cio, luego con todos los asalariados. 
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La conciliación entre el trabajo y 


Aparece el capital es imposible, pero cada 
y nueva lucha da lugar á transaccio- 
mensualmente nes que se aproximan á la justicia. 


Eliseo Reclus. 
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A los compañeros 


A todos van dirigidos estos renglo- 
nes; los deseos que me animan estas 
líneas es dar á conocer, la necesidad 
que hay y el ánimo que á todos nos 
debe guiar si es que sentimos verda- 
dero apego y fé por una causa que 
á todos puede beneficiar, como es la 
de estar fuertemente coaligados y uni- 
dos en nuestra Sociedad de Resisten- 
cia. 

Creo tan pequeño el sacrificio de 
propagar los principios de organiza- 
ción, que no veo el porqué del acobar- 
damiento en muchos, que aunque re- 
conocen los beneficios que se pueden 
reportar de la Sociedad, permanecen 
mudos, á los reiterados llamados que 
se les hace á fin de que se organicen 
y cooperen en la sociedad; ahora pre- 
gunto: ¿Creeis que con el mutismo y 
abandono en sí mismo llegareis á me- 
jorar vuestra situación económica y 
social? ¿creeis que las pocas mejoras 
conquistadas á fuerza de tanto sacri- 
ficio perdurarán si continuais á este 
paso? y sobre esto yo digo, que no 
sereis tan miopes y habreis observado 
de como se están esfumando ya esos 
beneficios; casas de fundición hay que 
por muestro impulso concedieron cier- 
tas mejoras, como ser las 8 horas de 
trabajo que viendo el abandono rei- 
nante volvieron á implantar 9 horas; 
los jornales de $ 4 y 1/2 y 5 que gran 
parte de obreros percibíamos, hoy por 
hoy contados son los que los perciben, 
apenas si se llegan á ganar 4 pesos 
y' medio; y el respeto que se nos te- 
nia! por la más fútil cosa se ultraja 
y desprecia, se despide á obreros sin 
miramientos de ninguna especie ¿y to- 
do porqué? por falto de virilidad y 
energía, si en vez de permanecer insi- 
mismados en si mismo, hubierais per- 
manecido agrupados nada se hubiera 
perdido de lo contrario á esta hora 
otras mejoras habriamos agregado á 
las conquistadas. 

No os dais cuenta, que nuestros ex- 
plotadores están siempre con ojo aten- 
to y observando nuestros movimientos, 
y que en cualquier debilidad nuestra, 
por hai es donde apretan el torniquete 
y es como se vengan de los dolores 
de cabeza que les hemos hetho pasar. 

Por lo tanto, si es que sentimos 


anhelos de mejor bienestar, si es que 
sentimos anhelo de emancipación, sea- 
mos fuertes de espíritu, reforeémosnos 
y atrincherémosnos en nuestro campo 
de acción, que es el de engrosar y 
estrechar las filas de la Sociedad; va- 
mos allí 4 educarnos, á educar y á 
templar nuestras fibras, y asi estar 
prontos á presentar batalla en cual- 
quier forma y momento á los que á 


-diario nos ultrajan, desprecian y usur- 


pan nuestros sudores. 

Necesario es despertar del aletargado 
sueño, la hora ya creo que ha sonado, 
basta de indiferencia y mutismo, á las 
filas á deferder nuestros- intereses vi- 
lipendiados. , 

li propósito de cómo actualmente, 
hay varias importantes casás donde 
por este abandono, no existe delegado 
y ni siquiera se molestan nadie en 
pasar por secretaría y ni siquiera coo- 
perar con la cuota mensual, los invito, 
se hagan ánimo, se organicen, esta- 
blezcan su delegado que tan poco tra- 
bajo se precisa para ello y de esta 


manera nos haremos fuertes. 
o 
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Nuestros orígenes 


0 


Frente el estado de cosas, injusto 
y arbitrario, descripto en el capítulo 
anterior, fácil es comprender que, en 
todas las épocas, se destacaron hom- 
bres de conocimiento vasto, de vistas 
penetrantes y de sentimientos genero- 
sos, para denunciar el pacto arbitrario 
que unía los hombres en condiciones 
de vida tan desiguales. Estudiando la 
vida de los individuos y de los pue- 
blos llegaron en comprender la injus- 
ticia que predominaba en todas las 
relaciones de hombre á hombre, y que 
solo prejuicios religiosos, preocupacio- 
nes políticas y convenciones puramen- 
te sociales, podían' mantener, sin que 
se rompiera, el tejido inextricable y 
frágil que reviste la vida de los hom- 
bres en sus múltiples y diversas ma- 
nifestaciones de rozamientos y de in- 
tercambio de ideas, de sentimientos y 
de servicios no igualmente retribuidos. 

Los enciclopedistas del siglo XVII, 
después de la muerte de las comunas, 
revolución que conmovió el mundo 
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feudal, después de la Reforma, revo- 
lución en su principio puramente cam- 
pesina y por consiguiente económica, 
después de todas las revueltas en las 
cuales los campesinos (yacqueries) 
recorrían los campos amenazando las 
riquezas y la vida de los señores cas- 
tellanos, ellos los filósofos como Rous- 
seau, Voltaire, Diderot, D'Alembert, 
etc., hicieron tambalear todo el edifi- 
cio religioso y político que siglos de 
dominación y de esclavitud habían 
sentado en fórmulas inexpugnables, 
divinas y reales. 

Incansables y desafiando las iras de 
los potentes, prepararon con sus escri- 
tos el más grande de los acontecimien- 
tos que hasta hoy conoció la historia: 
la revolución francesa. El absolutismo 
real en la esfera política recibía su 
golpe de muerte, como el absolutismo 
divino en materia religiosa lo había 
recibido anteriormente, bajo el análi- 
sis y la crítica cáustica de los filóso- 
fos. Esa revolución, fruto de largos 
siglos de lenta elaboración material, in- 
telectnal y moral, transforma las fases 
de las sociedades, y dió consciencia á 
los individuos y á los pueblos de sus 
derechos á la vida y de su capacidad 
de hacerlos valer hasta con la violen- 
cia. Violando, pisoteando el respeto 
sagrado de la personalidad real, el 
pueblo francés llevó una de sus cabe- 
zas bajo el cadalso que rodó en la 
canasta. ensangrentada en medio de 
los cantos revolucionarios. 

Pero repuesto el pueblo de su lucha 
gigantesca pronto se dió cuenta que 
solo la fórmula que lo gobernaba ha- 
bía cambiado y que la esencia de las 
causas era idéntica. Para'*él, nada ha- 
bía conseguido. Habia: derrambado el 
poder real, los privilegios de los no- 
bles y del clero para entregarlo á la 
clase que desde tiempo preparaba su 
emancipación politica y económica: la 
burguesía que, fuerte y potente en 
sus derechos, como en su capacidad 
directiva. se apoderaba de las riendas 
del gobierno y sancionaba leyes para 
fortalecer su poder político y econó- 
mico naciente. La ley Chapelien es 
un ejemplo entre otros tantos de su 
concepto de clase, prohibiendo toda 
clase de asociación obrera, tendiendo 
en mejorar las condiciones económicas 
de sus miembros. 

Algunos hombres comprendieron muy 
bien el escamoteo de la revolución 
por parte de la minoría, á expensa 
del inmenso ejército del pueblo que 
fué usurpado de los beneficios de una 
obra que había realizado. La conspi- 
ración de Babeuf y de sus compañe- 
ros, que todos pagaron con su vida ó 
el destierro, el atrevimiento de pre- 
dicar la igualdad ante los hombres, lo 
prueba, y el manifiesto de los iguales, 
es la expresión exacta del pensamiento 
y de la voluntad comunista de esos 
hombres que sostenian que la revolu- 
ción debía beneficiar á todos los hombres 
en la misma medida y no ser usut- 
pada por la nueva clase de explota- 
dores de la credulidad y de la acti- 
vidad del puebio laborioso, sumido en 
la ignorancia y la abyección. 

Traicionado, fué sofocado ese conato 
de revolución económica, que no podia 
ser sino el primer destello de un con- 
cepto grandioso que iría fortaleción- 
dose, y desapareció del escenario po- 
lítico todo esfuerzo de mejorar las 


EL H 


€ A A a Si ar 


condiciones miserables del trabajador 
del campo ó de la fábrica industrial. 

Pero afuera de aquel campo de ac- 
ción política, hombres de visiones ge- 
niales, de vuelos generosos, constata- 
ban el despilfarro de vidas y energías, 
el cúmulo de injusticias que forma- 
ban la esencia misma de las relaciones 
sociales. Atraidos poderosamente hacia 
el estudio del mecanismo en que se 
mueven y accionan todas las energías 
humanas en busca de la satisfacción 
de imperiosas necesidades fisiológicas 
y psiquicas, descubrieron un abismo 
entre el concepto de justicia pura y 
las apariencias de derechos políticos y 
jurídicos que debían ser reguladores de 
nuestras relaciones todas. 

Saint-Simón, Fourier y sus adeptos 
en Francia, colocaron el primer esla- 
bón de la idea que hoy va apoderán- 
dose del pensamiento humano. De- 
nunciaron los criminales estragos de 
la industria capitalista en pleno des- 
arrollo, sujetando millones de seres 
en una esclavitud deprimente al único 
beneficio de unos acaparadores. 

El primero concebía una sociedad 
donde fuesen «colectivos todos los 
instrumentos de trabajo, la tierra y el 
capital, siendo organizada la produc- 
ción por la asociación de productores, 
sometidos 4 una jerarquía de funcio- 
narios elegidos». Para impedir que 
esa jerarquía engendrara desigualda- 
des sociales, suprimid el derecho de 
herencia. Predicaba la igualdad de 
sexos y la emancipación completa de 
la mujer en las asociaciones libres. 

Fourier, por su parte, afirmaba que 
las acciones de los hombres son guia- 
das por las necesidades orgánicas,” es 
decir, fisiológicas. Que el trabajo, co- 
mo actividad del organismo, era nece- 
sario á la vida y al desarrollo de cada 
ser, y que por consiguiente la produc- 
ción bien organizada en bases racio- 
nales y solidarias debe hacer el tra- 
bajo atractivo. Y, por último, «que la 
producción solidaria y el trabajo 
atractivo solo pueden realizarse en 
Palausterio más ó menos igualitario y 
absolutamente autónomo». 

Mientras en Francia hacían su ca- 
mino esas escuelas socialistas, en lIn- 
glaterra, Robert Owen, indignado por 
los malos tratamientos, á las cuales 
eran sometidos los obreros en las fá- 
bricas y en las minas, empezaba su 
campaña emancipadora y moraliza- 
dora. Abría los ojos sobre los crime- 
nes del capitalismo, demostrando los 
peligros que corrían las fuerzes pro- 
ductoras sometidas á tal régimen de 
trabajo extenuante y no compensado. 
Decía «el trabajo es la fuente de la 
riqueza y podrá quedar en manos de 
los obreros, cuando «quellos se enten- 
dieran á ese efecto». Práctico ante 
todo, organizaba como director en 
New Lamark el trabajo de tal modo 
que trabajando cuatro horas menos 
por día ganaban más los obreros, se 
alimentaban mejor y las ganancias de 
la empresa aumentaban. 

Comprendiendo la importancia de 
la educación de la infancia, creaban 
jardines para niños, como bibliotecas 
y cursos populares, también fundaban 
cooperativas y cajas de socorros mú- 
tuos. Y eso, en los primeros decenios 
del siglo XIX. Por lo que precede, se 
ve que ya preocupaban la atención de 
los hombres de pensamiento y de ac- 
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ción todos los problemas que hoy tra- 
bajan nuestras sociedades. 

He insistido sobre esos precursores, 
sacando esos datos del muy documen- 
tado folleto de W. Tcherkenoff, (Pre- 
curseurs de l Internationale) para 
demostrar que la idea socialista tiene 
raices profundas y lejanas y que el 
movimiento de que somos actores y 
espectadores, no es obra de profesio- 
nales, pero sí, fruto de un estudio 
profundizado por las sociedades en sus 
íntimas y complejas manifestaciones. 

Después se multiplicaron las escue- 
las socialistas y se fraccionaron. Luis 
Blanc tuvo su periodo de notoriedad 
entre los años 1830-1848. : 

Sus escritos sobre la «Organización 
del trabajo en los talleres nacionales» 
repercutieron hondamente en las ma- 
sas trabajadoras, que fueron impulsa- 
das por su famosa fórmula comunista 
de «cada uno según su capacidad, á 
cada uno según sus necesidades». 

La revolución de 1848 era inspira- 
da en esas ideas y se esperaba del 
gobierno que organizara el trabajo 
en bases equitativas. Como siempre, 
fueron engañados en sus esperanzas, 
y en lugar de trabajo y de pan, re- 
cibieron balas y años de cárceles. La 
propia experiencia debía aleccionar al 
pueblo. 

El concepto socialista estatista nau- 
fragaba en el mar de las ambiciones. 

En 1810 Proudhon había publicado 
su famoso libro «¿Qué es la propie- 
dad?», lanzando su apóstrofe demole- 
dor «La propiedad es un robo». 

En escritos posteriores vino desarro- 
llando su concepto mutualismo, es de- 
cir, el cambio recíproco y equitativo 
de servicios prestados. Decía que «cada 
uno, uniéndose á todos, no obedece 
más que á él solo y queda tan libre 
como antes», entendiendo que el hom- 
bre como productor, no debía abdicar 
de su individualidad, sino conservar- 
la con toda su integridad. 

Y añadía: «Fundir, inmergir y hacer 
desaparecer el sistema político ó gu- 
bernativo en el sistema económico, re- 
duciendo, simplificando, descentrali- 
zando, suprimiendo el uno después del 
otro, todos los rodajes de la gran má- 
quina que tiene por nombre, el go- 
bierno ú el Estado». 

Concebía en su organización del 
crédito y de la circulación, por medio 
de sus bancos de cambios una revo- 
lución pacifica, realizada por las fuer- 
zas productivas, libremente organiza- 
das, dueñas de susdestinos y guiadas 
por la razón y la solidaridad. La base 
de esa organización era el federalis- 
mo, es decir la autonomía del indivi- 
duo, los grupos integrados libremente 
en la federación. 

Mara y Engels en 1847 habían pu- 
blicado su famoso Manifiesto de los 
Comunistas, condenando en él, la ma- 
yor parte de las ideas socialistas es- 
parcidas en las diversas escuelas utó- 
picas ó pensamientos individuales. Ex- 
ponían en él, con una fuerza irrofu- 
table, la lucha de clase en toda su 
verdadera fatalidad y trazaban una 
orientación revolucionaria al proleta- 
riado que recién tomaba conciencia de 
su propis condición de clase. «La eman- 
cipación del trabajador será obra de 
los trabajadores mismos» decía y al 
decirles «trabajadores de todos los paí- 
ses unios» entendía que solo una or- 


ganización de clase, poderosa, poten- 
te y por eso fecunda, podía concluir 
con el régimen capitalista criminal é 
inicuo. 

En el año 1864 en Londres senta- 
ron las bases de la Asociación Inter- 
nacional de los trabajadores, donde se 
encontraron con los discípulos de Prou- 
dhon que influenciaron muchos en las 
resoluciones. Pero dos tendeneias opues- 
tas debían de dividir á los miembros 
de la Internacional y bien pronto se 
hizo sentir la disidencia. Marx aboga- 
ba por el autoritarismo, es decir, el 
centralismo, mientras los proudhonis- 
mó6s lo repudiaban apoyando la ten- 
dencia federalista, es decir, la organi- 


zación libre y espontánea de los gru-' 


pos productores. Es cuando en 1869 
entró á formar parte de Balkounine, 
queriendo darle el empuje de su in- 
tensa acción revolucionaria, negando 
todo valor á la lucha política y por 
consiguiente, combatiendo la conquis- 
va de los poderes políticos que Marx 
preconizaba en su doble acción políti- 
ca y económica de la revolución. En 
congresos ulteriores fué vencido Ba- 
kounine y se disolvió la Internacional 
ayudando á su desaparición la derro- 
ta de la Comuna en 1871. 

Ahí va esbozado, demasiado ligera- 
mente por cierto, todo el pensamiento 
socialista del siglo XIX, que por su 
fuerza persuasiva, basada en una or- 
ganización positiva, sacada de he- 
chos históricos, va difundiéndose en 
todos los ambientes, pero especialmen- 
te entre los obreros los que más su- 
fren de estado de cosas capitalistas. 

Si confrontamos y analizamos todas 
esas doctrinas que hicieron enemigos 
sus elaboradores, vemos surgir de ellas, 
una admirable unidad de pensamiento 
sino de acción. En los modos de 
realizar los fines que se proponían, se 
dividían, pero esos fines eran idénti- 
cos. Querian organizar las fuerzas pro- 
ductivas en asociaciones libres y au- 
tónomas para que cada uno pudiera 
gozar del producto íntegro de su tra- 
bajo. Tendían todos en que desapare- 
ciera el parasitismo que roía la socie- 
dad, como también los intermediarios 
que comprendían en esa categoria de 
parásitos. Cada uno debia aportar á la 
producción total, el fruto de su esfuer- 
zo espontáneo en cambio de todo lo 
necesario para satisfacer sus necesida- 
des todas, relativamente á las posibi- 
lidades sociales. Y todos, partían de 
la asociación de los productores, para 
realizar esa revolución profunda. 

Pero sí, que diferencia de táctica. 
Fourier esperó 12 años, que un capi- 
talista le trajera:ol capital necesario 
para establecer el primer falansterio, - 
primera célula de un organismo nue- 
vo que debía segmentarse y multiplicar- 
se hasta cubrir la tierra habitada trans- 
formada en series armoniosas, donde 
las pasiones de los hombres se des- 
arrollarían en toda su intensidad. Ya 
sabemos que San Simón soñaba en 
una jerarquía intelectual que venía á 
establecer una nueva religión de la 
humanidad. y 

Luis Blanc con su fórmula estatista 
quería que de arriba partiera la orga- 
nización de los talleres nacionales. Y 
Proudhon por medio de sus bancos de 
crédito gratuito contaba sustituir á la 
fábrica capitalista, el mutualismo en 
la producción y el cambio, mantenien- 
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do el salario por medio de bonos que 
permitiera al trabajador cambiarlo en 
los depósitos por los artículos necesa- 
rios ásu subsistencia. 

Recién, con Marx y Bakounine ve- 
mos destacarse un concepto revolucio- 
nario, en el cual se dirige á los tra- 
bajadores hacia la lucha de clases bien 
definida y la Internacional sentó una 
vez para siempre que intereses comu- 
nes unian los trabajadores de todos 
los países colocando la lucha econó- 
mica como el terreno más propicio 
para obtener una transformación so- 
cial á la cual van dirigidas todas las 
aspiraciones. A 

Desde aquel tiempo, apesar de las 
disidencias, apesar del desviamiento 
del partido socialista en colocar la ac- 
ción del proletariado en el campo le- 
galitario y politico, como de muchos 
anarquistas de repudiar las asociacio- 
nes obreras como nocivas al desarro- 
llo de la individualidad, los obreros 
recogiendo la tradición de la Interna- 
cional, creaban sus organismos de lu- 
cha que son tironeados hoy día por 
las dos fracciones revolucionarias. 

Llegado en aquel punto, nos deten- 
dremos en estos recuerdos históricos 
que prueban que Bakounine y Marx 
no son los creadores del socialismo 
contemporáneo sino los continuadores 
de una idea grandiosa que va hoy 
día realizándose en las capas profun- 
das de la sociedad de la cual se ven 
surgir esos esbozos de organización 
que serán la fuerza del futuro en la 
cual vendrán á sombrear los privile- 
gios del parasitismo capitalista. 

Sé que esa larga disertación resul- 
tará para muchos penosa y hasta fas- 
tidiosa, sin embargo he creído de im- 
prescindible necesidad esclarecer nues- 
tros orígenes para poder adelantar con 
seguridad en el estudio del problema 
que nos apasiona á todos. 


León Havaux. 


¡DESPERTEMOS! 


¡Salud!.. A ti me dirijo, compañero, 
que empuñas el bato y lanceta; si, á 
tí compañero, que á veces, debido á 
las malas herramientas con que tra- 
bajas, pones en peligro tu vida, y que 
muy pocas veces sabes imponerte, de- 
jando de trabajar con herramientas 
inservibles. 

¡Oh, compañero que te adormeces 
ante el rumor del que nos oprime y 
tiraniza; tú, dócil y obediente, es hora 
que despiertes, y dés una mirada á tu 
alrededor y veas el estado lastimero 
en que te encuentras, y taimbién veas 
que la inmensa mayoria del proleta- 
riado consciente, sabe imponerse revo- 
lucionariamente; y asi, atemorizando 
á esos verdugos, les hacen conceder 
un poco de libertad de la mucha que 
les pertenece! 

¿Por qué entonces nosotros no nos 
solidarizamos con nuestros compañeros 
que luchan por la conquista de una 
sociedad libre de todos prejuicios? 

Nuestro gremio debiera ser uno de 
los que marchasen á la vanguardia 
del proletariado; sucede todo lo con- 
trario, es uno de los que más siente. 
ei peso de la esclavitud, y la prueba 
la tenemos: que aún existen fundicio- 
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nes que trabajan nueve y diez horas 
diarias, 

¿Y por qué tener esclávizado una 
buena parte de nuestro gremio? ¿AÁca- 
so no sabemos luchar? El que esto di- 
ga, ¡miente!... 

Recordemos las huelgas tenidas en 
los años 1902, 1901 y 1906, en las 
que el gramio de fundidores también 
supo imponerse ante nuestros explota- 
dores, y ellos viendo nuestra tenaz 
resistencia, se vieron en la necesidad 
de darnos algo del producto de nues- 
tro trabajo. 

¡Oh, fundidores! ¡despertemos! Y si 
después de despiertos reflexionamos, 
veremos, bajo cualquier punto de vis- 
ta, que nuestro deber es imponernos 
ante el abuso de nuestros explotado- 
res, y luchar revolucionariamente. 

Entonces cuando esto hayamos he- 
cho, recibiremos el aprecio de todo el 
proletariado rebelde y consciente. 

¡A luchar, pues! 

Luis DINALSE. 


leri, Oggi, Domani 





L'jeri ci fornisce materia d'inseg- 
namento. Esso ci apprende che nella 
vita pastorale non vi erano leggi, non 
esistevano sovrani, non verano sacer- 
doti. 

T frutti della terra erano di tutti, 
perché i campi non costituivano pro- 
prietá privata. I-pescatori pescavano 


dovunque, ed i pastori conducevano le . 
, 
- gregge ove erano ai prati. L'uomo si 


univa alla donna del suo cuor senza 
che alcun intermediario o che consa- 
grasse eterna Vunione. 

L'oggi invece é in balia dei pochi 
potenti che gavazzano nelle ricchezze 
e eorrono con cavalli a briglie sciolte, 
suoi corpi caduti del proletariato, se- 
minando ovunque il sangue ed il pianto. 

Essi stanno seduti su troni eretti 
con sangue proletario. 

La borghesia codarda non ha una 
lagrima per la vittima che produce, 
ma sollecito ad inalzare la bandiera 
abbrunata quando un rebelle si erge 
a giustiziare non per malvaggio istin- 
to ma per vendicare i fratelli affamati. 


Proletari, guardate attorno e conside- 
ra bene le cose. Non ci vedi? Tu la- 
vori incessantemente nei campi e nel- 
Pufficina sotto la sferza del sole e la 
terra ti arreca i suoi frutti, ma il po- 
tente aecorre e ti dice che sono suoi. 
Tu costruisci sontuosi palazzi, ma li 
lasci abitare dai tuoi carnefici e tu 
abiti lo catapecchie e le prigioni. 

Tu fabbrichi le chiese e non sai che 
ivi sannidano le aspidi che verranno 
poi ad avvelenarti ipocritamente, e non 
sai che tuoi sono i frutti della terra, 
tuoi i palazzi, tue le cittá: tutto tuo. 

Proletario, -educati e quando avrai 
conosciuto i taoi diritti, apprendi che 
con poco lavoro puoi vivere meglio, 
che lesercito di cui tu formi Velemen- 
to é preparato per farlo tuo carnefice, 
che la legge é fucina di delinquenti, 
che la. indissolubilitá del matrimonio 
forma lo stupro e la corruzione, che 
la proprietá privata provoca il furto. 

Educati, o lavoratori, e quando avrai 
appreso tutto questo, allora manderai 
il tuo grido che fará cadere V'incanto 
che ti tiene misero ed ignorante, agi- 


rai, e con Vazione tua farai fuggire 
Poscuritá delloggi, cadrá la supersti- 
zione religiosa ed il domani sará ve- 
ramente bello, grande, sublime. 

Oggi, persino le cose piangono, do- 
mani tutto sará sorriso. | 

Basta che tu lo vogli. Uniti dal- 
Vamore scambievole, saremo tutti af- 
fratellati dal lavoro, che non sará il 
lungo lavoro dell'oggi unito colla fa- 
me ed il cattivo riposo. Apprendi pu- 
re, o proletario, apprendi a rodere i 
freni, apprendi ad amare e ad odiare; 
svegliati: é Vora. Prepara il domani. 


SPARTACO. 


(Della Protesta Umana, di Milano, N.* 69) 


Mis ódios 


El ódio es santo. Es la indignación 
de los corazones fuertes y poderosos, 
el desdén de las personas á quienes 
la medianiía y la necesidad enojan. 
Odiar es amar, es tener alma fuerte 
y generosa, vivir holgadamente, des- 
preciando lo necio y lo vergozoso. 

El ódio consuela, el ódio hace jus- 
ticia, el ódio engrandece. 

Cada vez que me he rebelado con- 
tra las sociedades de mi tiempo, me 
he sentido rejuvenecer y he cobrado 
más alientos. He hecho mis compañe- 
ros al ódio y á la anarquía; me he 
complacido en aislarme, y en mi ais- 
lamiento he querido odiar cuanto ata- 
caba á lo justo y á lo verdadero. 8Si 
hoy valgo algo, es porque estoy solo 
y porque ódio. 


+ o 


Odio á los hombres incapaces é im- 
potentes; me molestan. Me han que- 
mado la sangre y han lastimado mis 
nervios. Nada tan irritante como esos 
brutos que al andar se balancean como 
los patos y miran eon_ asombrados 
ojos y con la boca abierta. No he po- 
dido nunca dar dos pasos sin encon- 
trar tres imbéciles, y esto me causa 
pena. Por todas partes los hay. El 
vulgo se compone de necios que os 
salen al paso para salpicaros el rostro 
con la baba de su mediania. Estos 
necios se mueven y hablan, y su as- 
pecto, gesto y voz me incomodan tan- 
lo que como Stendhal, antes quiero 
un picaro que un tonto. ¿Qué podemos 
hacer de tales gentes, pregunto, en 
los dificiles tiempos de lucha porque 
atravesamos? Al salir del viejo mun- 
do, nos precipitamos hacia un mundo 
nuevo. = 

Los imbéciles se cuelgan de nues- 
tro brazo, entorpecen nuestro paso en 
medio de estúpidas carcajadas y sen- 
tencias absurdas, y hacen resbaladizo 
y penoso el sendero que hemos de 
recorrer. En vano queremos despren- 
dernos de ellos; nos oprimen, nos aho- 
gan y se pegan cada vez más á nos- 
otros. 

Estamos en la época en que los fe- 
rrocarriles y el telégrafo nos traspor- 
tan en cuerpo y alina á lo infinito y 
á lo absoluto, en la época grave en 
inquieto periodo de gestación de una 
nueva verdad de la inteligencia hu- 
mana, y hay sin embargo hombres 
necios y nulos que niegan lo presente 
y se pudren en el pequeño y nausea- 
bundo charco de su trivialidad. Pode- 
mos conseguir algo de los locos; los 





locos piensan y tienen todos alguna 
idea, cuya exagerada tensión ha roto 
el resorte de su inteligencia. Los de- 
mentes son enfermos del espiritu y 
del corazón; almas desdichadas pero 
llenas de vida y de fuerza. Quiero es- 
cucharles, porque siempre espero ver 
brillar en medio del caos de sus pen- 
samientos alguna verdad suprema. Mas. 
por piedad, que maten á los .necios y 
á los tontos, á los incapaces y á los 
estúpidos; establézcanse leyes que nos 
libren de esas gentes que abusan de 
su ceguedad para decir que es de no- 
che. El insolente reinado de los ton-" 
tos ha cansado ya al mundo; los ton- 
tos en masa deben ser conducidos á 
la plaza de la Gréve. 

Les “ódio. 

ce 

Odio á los hombres que se amarti- 
llan en una idea personal y van como 
un rebaño empujándose unos á otros 
é inclinando la cabeza para no ver el 
resplandor del cielo. Cada retoño tie- 
ne su Dios, su idolo, en aras del cual 
inmola la gran verdad humana. Pro- 
siguen con seriedad su camino y van 
andando con grave eontinente en me- 
dio de la necedad, lanzando exclama- 


ciones de desesperación cada vez que 
algo turba su fanatismo pueril. 7 


bres libres, los que viven abiertamen- 
te, los que no encierran el pensamien- 
to en el estrecho circulo de un dog- 
ma y avanzan francamente hacia la 
luz, sin miedo á desmentirse mañana 
y sin cuidarse más que de lo justo y 
lo verdadero? ¿Dónde están los hom- 
bres que viven aislados, lejos de los 
rebaños humanos, los que acogen bien 
todo lo grande, los que desprecian las 
camarillas y son partidarios de la li- 
bertad de las ideas? Cuando estos hom- 
bres hablan, las gentes graves y es- 
túpidas se enfadan y los abruman con 
el peso de su número, luego,' con aire 
solemne, vuelven á ocuparse de su di- 
gestión, y cuando están en familia, 
prueban de una manera indudable que 
todos son unos imbéciles. 
Les ódis. 


=* 

Odio á los que de todo se burlan, 
á los caballeretes que, no pudiendo 
imitar la pesada gravedad de sus pa- 
pás, al examinar las cosas, lo hacen 
riéndose de ellas. Hay carcajadas más 
desprovistas de sentido que el silencio 
diplomático. La época de ansiedad en 
que vivimos trae consigo una alegría 
nerviosa 6 impregnada de angustia, 
que me produce el mismo desagrada- 
ble efecto que me causaría oir limar 
los dientes de una sierra. ¡Callad to- 
dos los que os habeis impuesto la ta- 
rea de divertir al público. 

Por lo que á mi respecta, lamento 
que tengamos tantos hombres de chis- 
pa y tan pocos de verdad, de impar- 
cialidad y de justicia. Cada vez que 
veo un muchacho soltar la carcajada 
para divertir al público, le compadez- 
co y siento no sea bastante rico para 
vivir en la holganza, en lugar de reir 
de un modo tan poco digno. Mas, para 
los que sólo lanzan carcajadas, sin de- 
rramar nunca una lágrima, no tengo 
compasión. 

Les ódio. 
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Odio á los estúpidos, qué todo lo 
miran con desdén; á los impotentes, 
que dicen que el arte y la literatura 
mueren de muerte natural. Ellos son 
los cerebros más vacios y los corazo- 
nes más secos, las personas que se en- 
tierran en lo pasado y ojean con des- 
precio las calenturientas obras de nues- 
tra época, y las califican de nulas y 
pequeñas, Yo miro las cosas de otra 
manera. Me cuido poco de la belleza 
y la perfección, pues solo me intere- 
sa la vida, la lucha, la fiebre. Entre 
nuestra generación me encuentro muy 
á mi gusto. Me parece que el artista 
no puede desear época mejor, ni am- 
biente más á propósito. No hay maes- 
tros ni escuelas. Vivimos en plena 
anarquía, y cada uno de nosotros es 
un rebelde que piensa, crea y se bate 
por si y pára sí mismo. El momento 
es decisivo: esperamos á los que hie- 
ran mejor y más recio á aquellos cu- 
yos puños tengan la suficiente fuerza 
para cerrar todas las bocas; y cada 
nuevo luchador abriga en el fondo la 
vaga esperanza «de ser el dictador, el 
tirano de mañana. 


.. .. ro .... o. .. .......oo.o..sos . 


Nieguén los ciegos nuestros esfuer- 
zos; vean en la lucha que sostenemos 
las convulsiones de la agonía, sin em- 
bargo de ser estas luchas los prime- 
ros quejidos que anuncian el nacimien- 
to. Al fin y al cabo son ciegos. 

Les ódio. ¡ 

Odio á los pedagogos que nos guían, 
á los pedantes y ú los hombres eno- 
josos que rehusan la vida. Soy parti- 
dario de las libres manifestaciones del 
genio humano. Creo en una serie no 
interrumpida de expresiones humanas, 
en una galería interminable de cua- 
dros, y lamento el no poder vivir 
siempre para asistir á la eterna come- 
dia que consta de mil actos diversos. 
Soy un simple curioso. Los necios que 
no se atreven á mirar hacia adelante, 
miran atrás. 

Quieren constituir el presente con 
las reglas del pasado, y quieren que 
el porvenir tome por modelo las obras 
y los hombres de tiempos que fueron. 
Las obras serán tantas y tan varia- 
das como las sociedades mismas, y 
éstas se transformarán eternamente. 
Pero los impotentes no quieren en- 
sanchar el marco; han hecho la lista 
de las obras existentes, y por tal me- 
dio han alcanzado una verdad relati- 
va, que pretenden hacer pasar por 
absoluta. No crean; imitan. Y he aquí 
porque ódio á las gentes neciamente 
graves, á las neciamente alegres y á 
los artistas y á los críticos que quie- 
ren hacer estúpidamente la verdad de 
hoy con la de ayer. No comprenden 
que avanzamos y que los países cam- 
bian. 

Les ódio. 

se 

Y ahora, ya sabéis cuáles son mis 
amores. los bellos amores de mi ju- 
ventud. 


«De Páginas de Oro», de Emilio Zola. 


Divide y vencerás 


El político italiano de funesto re- 
nombre, Maquiavelo, parece fué el in- 
ventor de la máxima fundamental del 
arte de gobernar á los pueblos, según 


el epigrafe, y tan á maravilla se eum- 
ple por los directores sociales, que 
siendo ellos minoría insignificante en 
las naciones, tienen dominado el mun- 
do por medio de una fiscalización, ja- 
más interrumpida, que interviniendo 
los hechos y pensamientos de cada in- 
dividuo, ora con la ley, ora con la re- 
ligión, ni les deja concertarse para su 
bien, ni les otorga otra libertad que 
la de someterse, abdicando el criterio 
propio, la vida y los intereses perso- 
nales, en pro de esa entidad ficticia, 
de esa mentira llamada patria oficial 
0 Estado, conjunto, no de todos los 
ciudadanos del país, sinó de corto nú- 
mero de audaces convenidos en efec- 
tiva é inquebrantable asociación, para 
con el pretexto de administrar y ser- 
vir al pueblo, ser sus amos y pará- 
sitos. 

Lo mismo con el poder hereditario 
que con el electivo, désele ó no par- 
ticipación al pueblo, 'siempre ese po- 
der constituye clase aparte, estrecha- 
mente unida por los lazos de fiero 
egoísmo contra la generalidad. No 
nos Cansaremos, pues, de afirmar y 
afirmarlo con exactitud, que el prime- 
ro, el mayor enemigo de cada perso- 
na es el gobierno. 

Dicen los interesados ó participes 
en el mundo, que sus fines son sagra- 
dos, imprescindibles, y humanitarios. 
Dicen ser garantía de la paz, de la 
moral y de la “prosperidad de cada 
país. Nada más lejos de lo cierto ni 
tan contrario de lo que se practica. 

¿Es garantir la paz tener. sobre las 
armas 15 millones de hombres, arran- 
cados al trabajo, para convertirlos en 
fieras, ávidas de matanza y de saqueo, 
embrutecidas dentro de innumerables 
cuarteles, castillos y fortificaciones y 
gastando la enorme suma de 3.500 
millones de pesetas anuales? 

¿Es garantir la moral hallarse” re- 
conocida y legalmente organizada la 
prostitución y la trata de blancas en 
los Iwpanares, por medio del ramo de 
higiene, encubridor de las felonías y 
bajezas más innobles, tanto para los 
que gobiernan como para la sociedad? 

¿Los permisos de juego concedidos 
por dinero, y las especulaciones *de 
igual indole en la bolsa, lotería y ri- 
fas, garantizar la moralidad pública? 

Por último: ¿el fatal modo de ad- 
ministrar, enriqueciéndose los que man- 
dan y sus allegados, por medio de 
contratas, empréstitos y defraudacio- 
nes, mientras que la deuda pública se 
eleva á cantidades fabulosas y el con- 
tribuyente se aniquila con tributos in- 
soportables, es el modo de acrecentar 
el bien de todos? 

Ni la moral, ni la riqueza, ni la paz, 
son producidas por los gobiernos, ni 
estos lran conseguido establecer el or- 
den, la armonía y el equilibrio de las 
sociedades, porque no puede existir 
donde falta justicia; ni justicia, impe- 
rando el privilegio. .* 

En los platillos de la balanza de la 
diosa Themis, han de ponerse el de- 
recho y el deber. Si el fiel de la ba- 
lanza no discrepa, resulta libertad. Si 
se inclina de un lado más que del otro, 
señala tropelía, autoridad, despotismo; 
en una palabra: Gobierno. 

Estos axiomas no necesitan demos- 
tración, sino anunciarlos. 


El poder es la unión de los pocos, 
que dirigen, contra los muchos que 
obedecen. 


EL HIERRO 





La libertad es el ejercicio de nues- 
tros derechos y deberes, sin daño ajeno, 


“pero sin prescripción ó mandato de 


nadie. 

Por consecuencia, los enemigos de 
la libertad son los gobiernos, que todo 
amante del progreso y buen ciudadano 
debe combatir. 


Jos L. MONTENEGRO. 


¡Ambieiosos y cobardes! 





Después de las huelgas sostenidas 
por este gremio, en pró de la deroga- 
ción del trabajo á destajo, veo con 
indignación, cómo en varias fundicio- 
nes, por ambición en algunas, de los 


_mismos fundidores, y por temor de 


ser despedidos en otras, lejos de dis- 
minuir el trabajo á destajo, va cada 
día en aumento. 

En estos momentos, en que estamos 
atravesando por una crisis industrial, 
en la cual el gremio de fundidores es 
uno de los más perjudicados, asco é 
indignación me dá de ver en varias 
fundiciones, un núcleo de inconscien- 
tes, cretinos y ambiciosos, incapaces 
de una acción bella; se encuentran por 
su ambición é ignorancia, arruinando 
el oficio de fundidor, trabajando á 
destajo. 

Y mientras ellos revientan de tra- 
bajar, agobiados por el exceso de tra- 
bajo, marchitándose los pulmones y 
quebrándose los huesos por su ambi- 
ción de dinero, otros van vagando de 
talleres en talleres, como lo hiciera un 
mendigo, en busca de trabajo, sin en- 
contrar donde poder alquilar sus fuer- 
zas, para llevar el sustento á sus hi- 
jos, que se encuentran sin abrigo, sin 
hogar y sin pan. 

¡Cuadro de horror, denigrante y ver- 
gonzoso!... 

Despertad, pues, esclavos del traba- 
jo; vosotros, los que trabajáis á des- 
tajo, vosotros los que no sentís el peso 
de la miseria en vuestros hogares, vos- 
otros, hombres sin conciencia, vosotros, 
verdaderos avaros, que teméis que os 
falte el pan si os retiran el trabajo á 
destajo!... 

¡Ah, imbéciles, acumuladores del ca- 
pital burgués! Dejad, dejad de ser eter- 
nos esclavos, los obreros avaros, para 
ser hombres prácticos, capaces de lu- 
char por el bienestar común: desper- 
tad de ese letargo en que os halláis 
sumidos; dirigid la mirada á vuestro 
alrededor, y veréis entonces la mise- 
ria de vuestros compañeros de oficio. 
Abandonad ese trabajo vil, bajo y ruin, 
buscad de trabajar menos horas, para 
que todos tengan derecho á vivir, y 
no tengamos que ver más este cuadro 
desesperante de miserias y  priva- 
ciones... 

Si tenéis aún un átomo de dignidad, 
abandonad ese trabajo oprobioso 6 iní- 
cuo, para dar asi cabida en las fundi- 
ciones á todos los compañeros, que 


por su conducta rebelde y sincera, pa- 


sean sus miserias de talleres en talle- 
res, como si fueran mendigos... como 
si fueran inservibles. 

Si esto haceis, tendréis de. vuestro 
lado el aprecio de todos los compañe- 
ros, y siaún nos os dais por convenci- 
dos, si os retiráis indecisos, sin mirar 
las penas que aquejan á vuestros com- 
pañeros de oficio, justo es que, algún 
día os lancen en vuestro rostro, como 


anatema, el escupitajo de todas sus 
miserias. 


Y lo habréis merecido, por cobardes 
y ambiciosos. 


J. NAJODRELAS. 


. 


De la Escuela Moderna 
DE BUENOS AIRES 


A los amantes de la verdad y la: 
justicia, á todos los que en una ú 
otra forma contribuyen al mejora- 
miento de la humanidad, á los que 
en una palabra sienten anhelos de 
gltruismo y progreso, á ellos van es- 
tas lineas. 

La educación, base racional de to- 
do progreso humano, ha sido y será 
siempre el punto de mira de todos 
los hombres, y es por esto, que unos 
cuantos enamorados de esta educación, 
propagada y difundida de acuerdo 
con la moderna pedagogía, vale de- 
cir, con métodos racionales y cien- 
tificos, sin dogmas que la falseen, ni 
burdas mistificaciones y  prejuicios,. 
que emboten la infantil inteligencia, 
en lugar de prepararla para su libre 
desenvolvimiento, hemos iniciado la 
fundación de una Escuela Moderna 
que responda á estas necesidades, 
necesidades cada día más sentidas por- 
que las nuevas generaciones vienen 
infiltradas de ese amor á la libertad: 

á la verdad, que es, como el presen- 
timiento de una nueva era de paz y 
felicidad para el género humano. 

A grandes rasgos, estos son nuestros 
propósitos: la verdadera educación. 

Obra que es de interés de todos á 
todos incumbe el realizarla; es por es- 
to que hacemos un llamado á todas 
las personas que bajo una ú otra for- 
ma laboran por el bienestar humano, 
sin distinción de credos políticos ni 
filosóficos; á todos los Centros y Socie- 
dades científicas; á las logias masó- 
nicas; á la prensa toda, en una pala- 
bra, llamamos á contribuirá esta obra 
á las colectividades é individuos que 
impuestos de lo que representa, quie- 
ran ayudarnos á hacerla práctica: 

Seguros de que nuestro llamado, no 
caerá en el vacio y convencidos de 
contar con el apoyo de esa entidad, 
lo saluda. 


La CoMISIóN. 


NOTA—Las adhesiones á la secre- 
taria Olavarria 363. 


OTRA—Deseando lo más en breve, 
verificar un acto, que sea como el cóm- 
puto de las fuerzas que ayuden esta 


obra, esperamos una pronta contesta- 
ción. 


Nuestro canje de “El Hierro” 


Recibese en nuestra mesa de lectu- 
ra con bastante regularidad las si- 
guientes publicaciones: 

De la capital: «El Sindicato», «El 
Obrero Carpintero», «El Látigo del 
Carrero», «El Boletín de la LE. Mo- 
derna de Buenos Aires», «La Acción 
Socialista», «La Luz», «El Sombrere-- 
ro», «El Obrero Constructor de Roda- 
dos», «Luz al Soldado», «El Obrero 
Gráfico», volvió á la luz; «La Organi- 
zación Obrera», órgano de la F.O.R. A. 
en ocasión del 1.2 de Mayo», «La Au-- 
rora del Marino», y otros perióditos 
gremiales. 

Exterior: De Montevideo: «La Ac- 
ción Obrera», «La Antorcha», «La 
Unión Gráfica». : 

Del Brasil: «La Aurora Social». 

Del Perú (Lima): «El Hambriento»,. 
y «El Oprimido». 

De Francia (París); «Les Temps 
Nouveaux». 

De Berlin: «Revolutionar». 


NOTA: Con el fin de estar en re-- 
lación con todas las publicaciones gre-- 
miales y revolucionarias del mundo,. 
deseamos canje á nuestro periódico.. 
Dirección: Ex Hierro, calle: Solís nú-- 
mero 1769. 








